
  
    
      
    
  




El Consejo del Tío


Javier de Viana



textos.info
Biblioteca digital abierta


Índice


	Información

	El Consejo del Tío

	Autor

	Otros textos




Texto núm. 5646


Título: El Consejo del Tío

Autor: Javier de Viana

Etiquetas: Cuento

Editor: Edu Robsy

Fecha de creación: 5 de noviembre de 2020
Fecha de modificación: 5 de noviembre de 2020



Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España


Más textos disponibles en http://www.textos.com/

El Consejo del Tío
Aún no había aclarado del todo, cuando Albino

estaba en la enramada ensillando con sus pilchas

miserables, su mancarrón tubiano, flaco, abatido,

tan miserable y ruinoso como el apero.


Don Tiburcio, el capataz, extrañado de aquel

insólito madrugón de Albino, le preguntó:


—¿P‘ande estás de viaje?


—Pa los Campos del Diablo—respondió el mozo

con voz compungida.


—¿Y por qué te vas, muchacho?...


—¡Yo no me voy, m'echan!...


—¿Quién te echa?


—Mi tío Pancho... Anoche me dijo: «Mañana

mesmo me ensillás tu sotreta y te mandás mudar.

Si cuando yo me levante t'encuentro tuavía aquí,

te vi a untar los costillares con ungüento e tala».


—¡Y el patrón es muy capaz de hacerlo!—asintió

riendo el viejo.


—¡Ya lo creo qu'es capaz!... Es un bruto, mi

tío Pancho!...—respondió Albino, al mismo tiempo

de apretarle tan rudamente la cincha al tubiano

escuálido, que este encorvó el cuello y le tiró un

tarascón, como diciéndole: «¡No seas bruto, vos también!».


—Y a todo eso—gimió el muchacho—porque

tengo una enfermedad, la e ser un poco chupista.


—Y bastante haragán; son dos enfermedades.


—No, es una mesma. Cuando me chupo un poco

no tengo juerza pa trabajar, y entonces me da rabia

y chupo más... ¡y claro! tengo menos juerza...


—Y más ganas de chupar.


—Dejuro. Adiós don Tiburcio.


Y se marchó, rumbo a los «Campos del Diablo»,

vale decir a lo ignoto, al azar de la existencia

bagabunda.


Transcurrió más de un año sin que se tuvieran

noticias suyas. En una cruel mañana de invierno

cayó a la estancia. ¡Pero en qué estado!... A los

estragos producidos por el vicio se unían los causados

por las penurias, los de hambre, las noches

de intemperie o de forzada vigilia. Apenas había,

cumplido veinte años y su rostro enflaquecido, arrugado,

de color terroso, sus labios plácidos, sus

ojos parpajudos acusaban completa decrepitud.


Don Pancho lo miró con pena y con rabia, preguntándole

con acritud.


—¿Qué venís a hacer aquí?


—Vea, mi tío—respondió con voz enronquecida

por el alcohol;—estoy decidido a abandonar este

vicio maldito, culpa de toda mi desgracia...


—Me parece bien—contestóle el viejo en tono de

duda.


—Sí, mi tío... Vea mi tío, allá, en la costa el Batoví,

hay un negro entendido, que se compromete

a curarme con el cocimiento de unos yuyos qu'el

sólo conoce...


—¿Y qué hacés que no enderezás pa la costa'el

Batoví?


—Vea mi tío... es qu'el negro me cobra veinte pesos

pu'el remedio... y como yo ando medio cortao...


—¿Venís a pedírmelos?... No contés con ellos;

pero en cambio te vi'a dar un consejo que vale

más de veinte pesos... Mirá... ahí atrás de las casas

está atado a soga mi parejero alazán, que aunque

ya p'al camino no sirve, pa trotiar no tiene

fin... Te lo doy. Ensillalo y andá buscar la vergüenza...

Campiala bien. No te preocupés del tiempo

que pase, ni del precio que cueste, porque me comprometo

a pagarla, cueste lo que cueste...


—Está bien, mi tío—respondió el mozo, y de

seguida se fué en busca del viejo parejero, lo ensilló,

se despidió y partió de nuevo para los «Campos

del Diablo».


Al verlo alejarse, Don Tiburcio—exclamó melancólicamente:


—¡Pobre alazán!... ¡Ande lo irá a convertir en

caña ese desalmao!...


—Quien sabe—sentenció don Pedro—nunca perdió

una carrera; pueda ser que gane esta también...


Al cabo de un par de meses regresó Albino a

la estancia. Iba más miserable, más despreciable

que nunca. Con dificultad se apeó de la yegua ética

y con paso inseguro avanzó hasta la enramada

desde donde el tío Pancho lo observaba con el

más profundo disgusto. Rechazando la mano que

el mozo le tendía, increpólo violentamente:


—¿A qué has venido, si no trais la vergüenza?...


Y él humilde como un perro castigado, murmuró

sollozando:


—Vea mi tío... yo la busqué... Cansé el parejero

alazán buscándola... y no la pude encontrar...

¡Pa mi, que ya no queda ni semilla de esa planta!...

    Javier de Viana
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    Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de filiación blanca. 


    


    Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.


    


    Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.


    


    Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.

  
    Otros textos de Javier de Viana

    Aves de Presa — Cuento

    Con la Cruz en la Punta — Cuento

    De Cuero Crudo — Cuento

    Desagradecidos — Cuento

    Doña Melitona — Cuento

    El Abrazo de Marculina — Cuento

    El Alma del Padre — Cuento

    El Negrito de Melitón — Cuento

    En el Arroyo — Cuento

    En las Cuchillas — Cuento

    Flor de Basurero — Cuento

    Gurí — Novela corta

    Gurí y Otras Novelas — Novelas cortas, Cuentos, Colección

    La Absurda Imprudencia — Cuento

    La Azotea de Manduca — Cuento

    La Cadena — Cuento

    La Libertad del Cimarrón — Cuento

    La Mejor Historia — Cuento

    La Recaída — Cuento

    La Singular Aventura del Dr. Manzzi — Cuento

    La Yunta de Urubolí — Cuento

    Lanza Seca — Cuento

    Las Madres — Cuento

    ¡Lindo Pueblo! — Cuento

    Los Débiles — Cuento

    Los Gringos — Cuento

    Los Inservibles — Cuento

    Los Misioneros — Cuento

    P'Hacerlo Rabiar al Otro — Cuento

    Por Cortar Campo — Cuento

    Por Culpa de la Franqueza — Cuento

    Por Matar la Cachila — Cuento

    Por Qué Basilio Mató un Fraile — Cuento

    Ranchos (Costumbres del Campo) — Cuentos, Colección

    Sangre Vieja — Cuento

    Triple Drama — Cuento

    Un Cuento — Cuento

    Un Deshonesto — Cuento

    Un Santo Varón — Cuento

    Y a Mí el Rabicano — Cuento

  OEBPS/Images/cover00009.jpeg
Javier de Viana

El Consejo del
Tio

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/Images/image00008.jpeg





